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El nacionalismo es: movimiento político alemán que se constituyó en 1920 con la creación del Partido
Nacionalsocialista Alemán del Trabajo (Nationalsozialistiche Deutsche Arbeiter−Partei, o NSDAP), también
denominado partido nazi. Su apogeo culminó con la proclamación del III Reich, el régimen totalitario alemán
presidido entre 1933 y 1945 por Adolf Hitler.

LAS REPERCUSIONES DE LA I GUERRA MUNDIAL

El origen inmediato del nacionalsocialismo debe buscarse en las consecuencias de la derrota alemana en la
I Guerra Mundial (1914−1918. La vida política y económica alemana se vieron gravemente afectada a causa
de las condiciones de este acuerdo. Hacia 1933, la mayoría de los votantes alemanes apoyaron a alguno de los
dos principales partidos totalitarios, el Partido Comunista Alemán (KPD) y el NSDAP.

EL PARTIDO NACIONALSOCIALISTA

El NSDAP tuvo inicio en el Partido Obrero Alemán, fundado en Munich en 1919. Cuando Adolf Hitler se
unió a él en ese mismo año, la agrupación contaba con unos 25 militantes, de los cuales sólo seis participaban
en debates y conferencias.

HITLER, EL LÍDER SUPREMO

Poco después del mitin de febrero de 1920, el Partido Obrero Alemán pasó a llamarse Partido
Nacionalsocialista Alemán del Trabajo. Hitler y Ludendorff fueron arrestados posteriormente. Este último fue
liberado, pero Hitler resultó condenado a cinco años de prisión y el partido fue ilegalizado. Durante su
detención, Hitler dictó Mein Kampf (Mi lucha) a Rudolf Hess. Hitler fue puesto en libertad antes de un año.
El partido nazi se hallaba prácticamente deshecho, debido en gran medida a que la mejora de las condiciones
políticas del país había generado una atmósfera más propicia para las organizaciones políticas moderadas.
Durante los años siguientes, Hitler consiguió reorganizar el partido con la ayuda de un reducido número de
colaboradores leales. No obstante, numerosos empresarios alemanes manifestaron su firme rechazo a este
movimiento.

En las elecciones al Reichstag (Parlamento alemán) de 1930 los nazis obtuvieron casi 6,5 millones de votos,
lo que suponía un gran progreso en comparación con los 800.000 votos obtenidos en 1928. Los 107 puestos
alcanzados en estas elecciones les convirtieron en el segundo partido del Reichstag, después del Partido
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Socialdemócrata Alemán (SPD), que ganó 143 escaños. Hitler rechazó esta propuesta y reclamó gobernar en
solitario. Hitler volvió a negarse a participar en un gobierno de alianza y la asamblea legislativa alemana se
disolvió por segunda vez. Hindenburg finalmente nombró a Hitler canciller el 30 de enero de 1933,
aconsejado por Franz von Papen. A partir de este momento se inició la creación del Estado nacionalsocialista.

Ningún partido ofreció una resistencia organizada. Finalmente, todas las demás agrupaciones políticas fueron
ilegalizadas, se consideró un delito la formación de nuevos partidos, y los nacionalsocialistas pasaron a ser la
única organización política legal. El 1 diciembre de 1933 se aprobó una ley por la cual el partido nazi quedaba
indisolublemente ligado al Estado.

LA ORGANIZACIÓN DEL PARTIDO A PARTIR DE 1933

 Desde ese momento, el partido se convirtió en el principal instrumento del control totalitario del Estado y de
la sociedad alemana. Los miembros del partido de sangre alemana pura, mayores de dieciocho años, juraron
lealtad al Führer y, de acuerdo con la legislación del recién instituido III Reich, sólo debían responder de sus
acciones ante tribunales especiales del partido. Era preciso ser miembro del partido para ocupar un puesto en
la administración pública. La principal organización auxiliar del partido nazi era las SA, designadas
oficialmente como responsables de la revolución nacionalsocialista y vanguardia del nacionalsocialismo. Este
cuerpo, junto con el Sicherheitsdienst (Servicio de Seguridad o SD), la oficina de espionaje del partido y del
Reich, controló el partido nazi durante los últimos años de la guerra. Otra sección importante del partido eran
las Hitler Jugend (Juventudes Hitlerianas), que formaban a jóvenes entre los 14 y los 17 años de edad para
convertirlos en miembros de las SA, las SS o del partido. La Auslandorganisation (Organización para Asuntos
Exteriores) se ocupaba de la propaganda nazi y creó, financió y dirigió las agrupaciones nacionalsocialistas de
Alemania y de la población alemana residente en el extranjero.

LA REORGANIZACIÓN DE LA SOCIEDAD ALEMANA

 Hitler comenzó a crear un Estado nacionalsocialista eliminando la oposición de las clases trabajadoras y de
todos los demócratas. La GESTAPO  La Geheime Staatspolizei (Policía Secreta del Estado), conocida como
GESTAPO, fue fundada en 1933 para reprimir la oposición al régimen de Hitler. La industria alemana
producía en esos momentos aproximadamente a un 58% de su capacidad. Miles de ellos eran miembros del
partido que esperaban que Hitler aplicara las promesas anticapitalistas expuestas en la propaganda nazi,
acabara con los monopolios y asociaciones de industriales y reactivara la industria mediante la creación de un
gran número de pequeñas empresas. Los miembros del partido reclamaban una segunda revolución. Las SA,
dirigidas por Ernst Röhm, asumieron el control del Reichswehr (Fuerzas Armadas alemanas) como parte del
nuevo programa. Hitler tuvo que elegir entre un régimen nacionalsocialista sustentado por las masas o una
alianza con los industriales del país y el Estado Mayor del Reichswehr, y eligió esta última opción. Para ello
era necesario que Hitler reactivara la economía alemana. Por tanto, era preciso reorganizar la economía a
partir del modelo de una economía de guerra. Los salarios fueron fijados por el Ministerio de Economía
Nacional. El régimen de Hitler consiguió eliminar la competencia por medio de estas medidas. A medida que
se erigía el nuevo orden en Alemania, los nazis avanzaban política y diplomáticamente en la creación de la
Gran Alemania. Hitler se jactaba de que el nacionalsocialismo había resuelto los problemas de la sociedad
alemana y perduraría durante miles de años. También hay que añadir al precio de esta empresa el sufrimiento
del pueblo alemán durante el gobierno de Hitler y después de su muerte.

El fascismo es: forma de totalitarismo del siglo XX que pretende la estricta reglamentación de la existencia
nacional e individual de acuerdo con ideales nacionalistas y a menudo militaristas; los intereses contrapuestos
se resuelven mediante la total subordinación al servicio del Estado y una lealtad incondicional a su líder. En
contraste con los totalitarismos de izquierdas identificados con el comunismo, el fascismo basa sus ideas y
formas en el conservadurismo extremo. Los regímenes fascistas se parecen a menudo a dictaduras y a veces se
transforman en ellas, a gobiernos militares o a tiranías autoritarias, pero el fascismo en sí mismo se distingue
de cualquiera de estos regímenes por ser de forma concentrada un movimiento político y una doctrina
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sustentados por partidos políticos al margen del poder.

En contraste con los totalitarismos de izquierdas identificados con el comunismo, el fascismo basa sus ideas y
formas en el conservadurismo extremo. Los regímenes fascistas se parecen a menudo a dictaduras y a veces se
transforman en ellas, a gobiernos militares o a tiranías autoritarias, pero el fascismo en sí mismo se distingue
de cualquiera de estos regímenes por ser de forma concentrada un movimiento político y una doctrina
sustentados por partidos políticos al margen del poder.

El fascismo hace hincapié en el nacionalismo, pero su llamamiento ha sido internacional. Surgió con fuerza
por primera vez en distintos países entre 1919 y 1945, sobre todo en Italia, Alemania y España. En un sentido
estricto, la palabra fascismo se aplica para referirse sólo al partido italiano que, en su origen, lo acuñó, pero se
ha extendido para aplicarse a cualquier ideología política comparable. Del mismo modo, Japón soportó
durante la década de 1930 un régimen militarista que presentaba fuertes características fascistas. Los
regímenes fascistas también existieron en periodos variables de tiempo en muchos otros países. Incluso
democracias liberales como las de Francia e Inglaterra tuvieron movimientos fascistas importantes durante las
décadas de 1920 y 1930. Después de la derrota de las potencias del Eje Roma−Berlín−Tokyo en la II Guerra
Mundial, el fascismo sufrió un largo eclipse, pero en los últimos tiempos ha reaparecido de forma más o
menos abierta en las actuales democracias occidentales, sobre todo en Francia y en Italia.

Las doctrinas fascistas

Antes de la I Guerra Mundial, algunos escritores, entre ellos el famoso poeta italiano Gabriele D'Annunzio, y
los pensadores franceses Georges Sorel, Maurice Barrès, Charles Maurras y el conde Joseph de Gobineau,
expresaron ideas fascistas. La filosofía de Friedrich Nietzsche, manipulada de forma artera por la mayoría de
los fascistas, facilitó ideas y consignas poderosas al fascismo, sobre todo `el triunfo de la voluntad' y el
símbolo `del superhombre'. Algunos fascistas recurrieron al cristianismo como una fuerza conservadora,
mientras otros rechazaban la moralidad cristiana por reprimir la voluntad. La mayoría de los teóricos fascistas
abrazó el nacionalismo extremo que, en algunos casos (Gobineau, Barrès, Maurras) incluía el antisemitismo.
La `batalla por los nacimientos' de Benito Mussolini simbolizó la visión fascista del papel de la mujer, como
pilar pasivo del hogar y madres de futuros miembros de las fuerzas armadas. La mujer escribió el fascista
italiano Ferdinando Loffredo debe volver bajo el sometimiento del hombre, padre o esposo, y debe reconocer
por lo tanto su propia inferioridad espiritual, cultural y económica. A pesar de esto, muchas mujeres han
apoyado el fascismo, como Alessandra Mussolini, nieta de Mussolini, figura destacada del partido neofascista
italiano Alianza Nacional.

Orígenes

El caso Dreyfus en Francia creó el primer movimiento fascista verdadero, al unir a los conservadores con los
monárquicos y otros opositores al Gobierno republicano contra los herederos de los valores franceses
revolucionarios de izquierdas que intentaban anular la condena por alta traición dictada contra el oficial judío
Alfred Dreyfus. Charles Maurras creó el grupo político Acción Francesa, con un ala juvenil violenta llamada
los Camelots du Roi y una ideología articulada por él mismo y por Barrès. La desarticulación económica
después de la I Guerra Mundial y la amenaza del comunismo surgido de la Revolución Rusa de 1917,
provocaron el resurgimiento del fascismo como una importante fuerza política. Mussolini, el fundador del
Partido Nacional Fascista italiano, inició su carrera política en las filas del Partido Socialista. Sus Fascios
Italianos de Combate, creados en 1919 y llamados `Camisas Negras' a ejemplo de los `Camisas Rojas' del
líder de la unificación italiana, Giuseppe Garibaldi, dieron fuerza efectiva al movimiento e implantaron la
moda del estilo fascista paramilitar. En 1922, Mussolini se hizo con el control del gobierno italiano
amenazando con un golpe de Estado si se rechazaban sus demandas. Todos los partidos políticos, excepto el
Partido Fascista, fueron prohibidos y Mussolini se convirtió en el Duce (el líder del partido).

El fascismo en otros países
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El régimen de Mussolini facilitó el modelo de fascismo característico de las décadas de 1920 y 1930. La Gran
Depresión y el fracaso de los gobiernos democráticos al abordar las consecuentes dificultades económicas y el
desempleo masivo, alimentaron la aparición de movimientos fascistas en todo el mundo. Sin embargo, el
fascismo en los otros países se diferenciaba en ciertos aspectos de la modalidad italiana. El nacionalsocialismo
alemán era más racista; en Rumania, el fascismo se alió con la Iglesia ortodoxa en vez de con la Iglesia
católica romana. En España, el grupo fascista radical Falange Española fue originariamente hostil a la Iglesia
católica romana, aunque después, bajo la dirección del dictador Francisco Franco, se unió a elementos
reaccionarios y pro−católicos. El gobierno autoritario militar de Japón se parecía mucho al de la Alemania
nazi. En Francia el fascismo estaba dividido en varios movimientos. Mientras que en la mayoría de los casos
el fascismo prosperó en países que estaban atrasados en el plano económico o marcados por fuertes
tradiciones políticas autoritarias, el fascismo galo avanzó en una de las democracias europeas más
consolidadas. En 1934 unas 370.000 personas pertenecían a las diferentes organizaciones fascistas francesas,
tales como Jeunesses Patriotes (Juventudes Patrióticas), Solidarité Française (Solidaridad Francesa), Croix
de Feu (Cruz de Fuego), Action Française (Acción Francesa) y Francistes (Francistas). Del mismo modo, el
fascismo belga tuvo su punto álgido en la primera mitad de la década de 1930 y se reanimó por poco tiempo
bajo la ocupación alemana durante la II Guerra Mundial. El fascismo disfrutó de un mayor éxito en el periodo
de entreguerras en los países del este y del sur de Europa. En Austria Engelbert Dollfuss, canciller desde
1932, disolvió la República austriaca y dirigió un régimen proto−fascista en alianza con Mussolini hasta que
fue asesinado en 1934 por militantes nacionalsocialistas que pretendían la unión con la Alemania nazi.

Fascismo de posguerra y neofascismo

La derrota de Alemania e Italia en la II Guerra Mundial desacreditó al fascismo en Europa en el periodo de
posguerra. Países como España y Portugal, cuyos gobiernos fascistas se mantuvieron en el poder después de la
guerra, pasaron del totalitarismo al autoritarismo, y difuminaron sus rasgos fascistas. La recuperación
económica de la posguerra suprimió el descontento social que había ayudado a la expansión del fascismo de la
preguerra y en la mayoría de los países democráticos el fascismo pareció destinado a un exilio permanente en
una menospreciada franja política.

Las décadas de 1980 y 1990 trajeron un inesperado renacimiento del fascismo en algunas democracias
occidentales, llamado de forma habitual neofascismo. En Francia muchos votantes ex−comunistas
descontentos cambiaron su voto hacia la neofascista Alianza Nacional, mientras se desplomaba la base
popular del Partido Comunista. En Italia, el final del predominio desde la posguerra del Partido de la
Democracia Cristiana impulsó la llegada al gobierno, en 1994, de la neofascista Alianza Nacional como un
importante miembro de la coalición formada por partidos de la derecha. La evidencia de una violencia racista
latente en la sociedad británica no se ha reflejado en un avance político significativo para el neofascista
Partido Nacional británico.

El más poderoso de los partidos neofascistas de la Europa occidental, la Alianza Nacional italiana, ha tenido
que renunciar a las ideas y apoyo al fascismo para buscar un electorado más amplio. Formas más
significativas y alarmantes de neofascismo tienen que ser buscadas en los antiguos países comunistas de
Europa central y oriental y más lejos. La violencia fundamentalista en la India, ilustrada por la destrucción de
una mezquita en Ayodhya en 1992, está ligada al neofascismo político militante hindú.

5


